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CENTENARIO DE LAS EXEQUIAS DE ARTIGAS. 


(Fotografía Juan Caruso) 


Se cumplió el día 20 de este mes el centenario de la fecha de las exequias 

de los restos de Artigas, depositados entonces en el Cementerio Cen- 

tral, aun cuando no todavía en el Panteón Nacional La efeméride fue 

conmemorada con expresivos homenajes, del que destacamos éste, rea- 
lizado por los grupos liceales con sus abanderados. 
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3 el sal te acompañe”. Así ane des" 

pedía mí viejo maestro cuando, en 
los días de vacación, me veía, mochila a la 
espalda, iniciar rumbo hacia las cimas de 
as montañas. Lo recordé cuando en ej me” 
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camino, al atravesar pueblos y ciudades, lo 
expresaremos con la canción del paisaje: 
Mis palmeras son verde sol.. 
Una excursión es igual a otra excursión, 
con la diferencia que son todo lo contrario. 
Aire transparente, sol radiante, el verde que 


cuchillas, ME 
el canto, el grito, la risa y la admiración 


sorpresiva ante la belleza de los descubri- 
mientos. Una ráfaga centelleante de mar 
que durante unos segundos resplandece a 
muestra izquierda, y de nuevo la repetición 
permanente de los detalles, siempre idén- 
ticos pero siempre diferentes en el asombro 
contemplativo de nuestras almas. 

Nuestra excursión se caracteriza por el 
contenido de su equipaje espiritual. SP pro” 
tesora de geografía Noris R. de Sanguinetti 
se ha empeñado, y ha logrado, infundx en 
estos jóvenes un aliento de comunidad ame- 
ricanista. Ha organizado un grupo de docen: 
cia folklórica que despierte en ellos la con- 
ciencia de su personalidad, miembros de una 
tierra de libertad, Uruguay, parte imsepara- 
ble de un continente nacido para la Hber- 
tad. Resultado del tesón con que se ha man- 
tenido el trabajo, son un pericón, un gato, 
una cueca, una bahiana, un carnavalrto 
“Humahuaqueñno”, una firmeza, y Otros 2S- 
pectos del múltiple mapa espiritual de 
nuestros pueblos. Este es el mensaje que 
los alumnos del Liceo de Castillos han que- 
ridn trasmitir a sus companeros de otros 
liceos. Sin pretensiones, sí, pero con una 
gran ambición: sembrar conciencia solida- 
ria entre los jóvenes liceales uruguayos, €s- 
píritu de convivencia, crear contactos de 
mutua confianza y conocimiento, y desper- 
tar en ellos um deseo de comunidad entre 
todos los pueblos americanos. Y estas mo- 
destas expresiones artísticas, balbucientes 
manifestaciones de farmación artística de 
los Jiceales de Castillos creemos, estamos 
convencidos de ello. en algo han contri” 
buído a crear, a cimentar esa fundamental 
ambición de todo espíritu elevado. 

Pero dejemos esta teoría y miremos otra 
teoría más inmediata. La del paisaje de 
nuestra tierra que va perdiendo sus verdes 
v muestra en el horizonte planos grises. Se 
aproxima la zona urbana de nuestra capi 
tal Cruzamos por el aeropuerto de Carrasco. 
Alas que obligan a mirar hacia el azul. Lue- 
go una mancha verde en los parques, y de 
pranto el bosque de cemento que se eleva 
en la linea de nuestra horizonte inmediato. 
Vamos por la Rambla. Ei gris terroso de 
El Plata se empena en mancharnos la im- 
presión azul de nuestro océano, pero no lo 
consigue. Nos introducimos en el laberinto 
de las calles y llegamos al Consejo Nacio- 
nal de Ensenanza Secundaria. Pedimos au- 
diencia de unos minutos y el Dwector Pro- 
fesor Batlle Vila saluda a los excursiomis- 
tas, Como sobre el ambiente gravita la agi- 
tación estudiantil en torno al presupuesto 
de secundaria. la conversación recae sobre 
el problema de las huelgas. Una alunmma 
de segundo ano de Castillos, es invitada a 
exponer su criterio Sobre las huelgas, que 
ya habia sostenido públicamente. Se enta- 
bla un diálogo muy interesante. Pero hay 
que cortarlo. El tiempo apremia. Nos des- 
pedimos. Vamos orillando el puerto. Da- 
mos vuelta al Cerro, fortaleza de siglos, y 
nos deslizamos por la carretera a Colomiz. 
El crepúsculo invade la llanura. Se respira 


tvoloma es una reliquia histórica cuyas pare: 


cena, una hora de baile en el Club Yachtinz 
y Pesca, a la vera del río. Firma obligada 


A 


e es 8 dc, quien aos, 


hoy. El río, y casi a una pedrada, la isla 
de San Gabriel 


, conquistadora y colonizadora 
del siglo KVL ¿Por qué no se hace de ella 
un lugar de evocación de muestra historia? 
Visitamos el museo de historia, paleonto- 
logía y arqueología de Colonia, con magní- 
ficos ejemplares fosilizados. Y siempre en 
lucha con el tiempo, visitamos el Hogar 
Estultiantil que el director del Liceo de 
Colonia, Profesor Luis Perrou ha organi- 
zado en el Parque Otto Wulff. Algo ejem- 
plar que se tiene muy abandonado en nmues- 
tro país. ¿Es fatal que las o los jóvenes 
que quieren Acaplaraess de sus hogares 
para Continuar estudios tengan que ir a 
una pensión de espíritu comercial o a in- 
ternados confesionales? ¿No puede la lai- 
cidad uruguaya, Liceos y Facultades, orga- 
nizar hogares estudiantiles para residencia 
de estudiantes? La experiencia del Profesor 
Perrou en Colonia es digna de tenerse er. 
cuenta. 

Horas después, en el patio del Liceo, ga- 
lerías llenas de espectadores, alumnos y pú- 
blico, el profesor Adán Piok Pérez abrió el 
acto folklórico, siguiéndole la profesora de 
Sanguinetti. Nuestras muchachas y mucha- 
chos bailaron sus aires típicos hispanoame- 
mcanos y su naturalidad y gracias interpre- 
testivas merecieron el aplauso fervoroso de 
todos los espectadores. Al autor de «estas 
líneas le tocó cerrar el acto con unas pala- 
bras alusivas a la significación de Colonia 
como avanzada de conquista y colonización. 
Y luego de un ágape de confraternidad h- 
ceal, reamudamos Camino por la ruta del 
toral. 

Parada obligatoria en Carmelo. Cruz:mos 
el arroyo de las Vacas y hay que recordar 

a los alumnos su 


ta: Nueva Palmira. Un atardecer de brumas 
cabras. La Secretaria del Liceo, Srta. Jua- 
na Esther Britos, y el profesor Juan J. 
Fontana, con una Comisión de estudiantes, 
han dispuesto el alojamiento. Aquí también 
las danzas de nuestros muchachos han des- 
pertado curiosidad y se ha creado el vínculo 
espiritual de una relación de los hombres 
con los ritmos esenciales de nuestro con” 


ses nos hablan de las ¡primeras empresas 


conquistadoras y colonizadoras. 
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Grupe de liceales castillenses y del Hogar estudiantil del hiceo de Coloma, posando ——Sfotogsrafia y descanso— nara EL DIA. 


Punta Gorda a la boca del río Hum, evo- 
cando su permanente referencia en las em- 
presas colomiales del] siglo MVI hacia el 
norte, hasta llegar al Paraguay y Alto Perú, 
digna de un mejor conocimiento y de más 
atención viajera por la hermosura de su 
paisaje. Al día siguiente, de nuevo el ágape 
de confraternidad, preparado y servido por 
estudiantes de Nueva Palmira La lluvia 
nos impidió acercarnos al obelisco de Solís 
para enmendar la página del recuerdo, es: 
tampando en él el nombre de Juem Rodrí- 
guez Serrano, el primer europeo en navegar 
las aguas del río Uruguay. 

Bajo una torrencial lluvia iniciamos viaje 
bacia Mercedes. En Canada de Nieto el 


oncima de las ruedas. El chófer Sr. Gonzí- 
lez, campeón de la prudencia, decide per- 


y profesores. Ej prinero en Hegar fue € 
Director, Profesor Gregorio Cardozo, que 
dispone el alojamiento de nuestra caravana. 
Ha temido que suspenderse el acto hasta 


Baila nuestra muchachada bajo el sol en 
el patio del Liceo de Mercedes. El lenguaje 
de los rítmos es sjlempre comunicativo, por 
sencillo y elemental que sea. Más commmi- 
cativo cuanto más elemental y sencillo, 
cuando el arte permanece puro sin retoque 
de artificio. Y lo que atrae de estos baila- 


vez que recuerdo el morir de Espana y los 
españoles. 

¿Vamos o no a Santo Domingo de So- 
riano? Nos decidimos al fin. Las recientes 


cia. No lo olvidarán los alumnos. La visita 
al lugar de los hechos es impresión imbo- 


able para nuestra cunciencia Y eso be 
mos querido difundir en ellos, conciencia 
de paisaje y de historia. 

Hemos viajado de sol a sol Desde el 
azul de nuestro Atlántico al gris terroso de 
nuestro mío Cielo y tierra hemos atrave- 
sado par: Hevar un cordial saludo de Liceo 
a Liceos. No hemos ido com las manos var 
días. No somos ricos como. para ostentar 
la vanidad de dar lo que nos sobra, pero 
si lo suficientemente pobres para ofrecer 
cuanto poseemos. Como en el verso de 
García Lorca en “Mariana Pineda”, dimos: 


El río Negro, err las cercamas de M 


ercedes, magmbcencia 
la que nos muestra la fotografia. (Fotografia Telesca). 


“Dadme un amo de flores. Os doy mi 


[corazón.” 

Nuestra muchachada dio espontaneamen- 
te su corazón a czmbio de una flor de som 
risa brotando del afecto cordial de sus 
compañeros dej litoral Nos han pagado con 
creces nuestra visita 

Y aborz, juventud de aquí y de alla, <= 
soñas paisaje y aventura... hasta el ano 
que viene. 

F. FERRAÁANDIZ ALBORZ 
(Especial para EL DIA) 


serena como 


presenta una 


- JU 


El arroyo de Las Vacas, en Carmelo, es una evocación de En Nueva Palmira, orillas del rio Urugua 
y, se conservan restos de las primeras fortificaciones espanolas. Al fondo, 
aventuras Íustóricas, hoy convertido en remanso para el tu- el Obelisco de Solís, frente a la confluencia de los tres grandes ríos, estación inicial de las empresas descubridoras. 


rismo 2argentino . 


p 2 Picada Negra no era más que un sen- 

dero tortuoso oprimido por el áspero 
monte de aquel río del norte. En la um- 
bría, trocha sólo visible por baqueanos y 
contrabandistas: en el río, vereda culebrean- 
te sobre millones de piedras redondeadas 
una de sus salidas estaba el rancho de As15 
Soto. Allí, esa tarde, se sintió un silbido en 
el que alguien había metido una tonada, 
silbido que se acercaba, se acercaba... La 
mujer tijo a los muchachos: 

—Salgan y ataien al que sea. ¡Que lle- 
gue, por el amor de dios! 

Asomaron en la puerta ellos y vieron un 
jinete que iba al paso. Gritarom, hicieron 
señas. el jinete los miró, sujetó y tornean- 
do el caballo endereró al rancho. Cuando 
flegó a la puerta interrogó: 

—¿Qué quieren, pues? 

Era Juan Vallejo, con sus veinte anos 
de trota pagos: esquilador hoy, domado: 
mañana, contrabendista cuando se OCAStO- 
naba, tropero a veces, bebedor de ley, tim- 
bero sin ella... y otras virtudes más. Sabía 
que aquel rancho era de Asis Soto, con 
quien hacía un tiempo había tenido una 
diferencia allá en el Brasil. Uno de los mu- 
chachos, de siete años, habló: 

—Mama... que dentre... 

Vallejo se apeó y los siguió. Poco a poco 
sus ojos se fueron haciendo a las sombras, 
pues los traía llenos de sol. Y vio una cama 
y en ella una mujer (la de Soto). También 
observó un cajón grande sobre cuatro patas 
rústicas, y en el cajón una niña dormida, 
La mujer clavó en él sus grandes ojos veí- 
dosos. Luego, espaciando sus palabras, dijo: 

——Desculpe, don. Me estoy i : 
Tengo esos tres hijitos... y a naides más 
tengo... 

El hombre sintió un malestar profundo. 

—Pero... ¿usted no es la mujer de Asis 
Soto? 

—Hace año y medio que se jué al Bra 
sil No lo vi más. Aquí lo esperé plantando 
un pedacito de tierra. Todo se me acabó: 
ovejitas, gallinas, sólo me queda una leche- 
ra vieja Yo lavaba pa la estancia... pero 
don Gómez quiso acostarse en el lugar de 
Asis... pero... Pero... 

Vallejo desensilló, hizo fuego, y socorrió 
a los muchachos con lo que cargaba en si15 
maletas. Dos días después murió la mujer. 
Se hizo la noche, los niños durmieron, y 
Vallejo comenzó a tomar mate sentado a la 
vera de la cama, junto a ella. Tomaba mate 
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ESTE MUNDO GRANDOTE... 


Vallejo y meditaba que la vida suya habra 
quebrado su ritmo, que su libertad —ague- 
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lla de los caminos ilimites— había termi- 
nado, y que él había caído como cardenal 
en trampa; seguiría chiflando tal vez, pero 


cercado de alambre. ¿Por qué esa maña. 
enderezó a la Picada Negra? 

Al amanece: siguiente entercá a la emuije: 
en la costa del monte y cuando vio que los 
muchachos se movían alzó el grito: 

—¡A ver, a levantarse, canejo! La mama 
se jue al pueblo a tráirles algunas cosas y 
hay que arreglar tuito esto pa recebirla bien 

Luego enderezó a la lechera visi». Un 
nes después observó un jinete lejos. cor- 
tando el chilcal. Montó en pelo en su ca- 
ballo y le salió al otro. Averiguó que era 
peon de don Gómez y andaba de recorrida. 

—Bueno, digale a don Gómez, hágame 
cl servicio, que se arrime hasta el rancho 
de Soto. Yo le viá pagar el arriende que 
le debe y tal vez redondiemos algún otro 
Neporio, 


Al otro dia llegó don Gómez con dos 
peones flanqueándolo. Se apeó. Vallejo lo 
comoció desconfiado. 

——Bueno, ¿qué hay? 

Vallejo comenzó a hablar bajito, sin ade- 
manes y sin gestos, aparte de los otros. 

—Mire, don Gómez: allí. en aquella tie- 
fa removida, ¿ve?, está enterrada la mu- 
¡er de Asis Soto. Se murió dispués de espe- 
varlo cuasi dos años. Pero él se había arri- 


¡ Í4nao a otra, allá por el Brasil Sé también 


que uste le retiró la ayuda a ella porque 
ulla le negó lo que usté mal buscaba. Sé el 
"mende que le deben, ¡yo sé tuito, don 
-1Ómez! 


Hubo un silencio dramático entre aque- 
los dos hombres. Don Gómez dijo: 

—¿Y a qué viene, en fin, todo esto? 

— Allí en el rancho hay dos gurises y una 
¿aprisita. Yo me he hecho cargo de esto, don 
cómez. Salí de la picada antiayer, venía 
pasando con un chiflido en la jeta y con 
inenos ataduras que un chajá... Mire, don 
Gómez: yo viá seguir el negocio que con 
usté comenzó Soto. Pero necesito unas cua- 
dritas más, alguna oveja. algún giey... 

Don Gómez miró fijamente a Valleio. Pe- 
¿+0 Vallejo le hizo bajar los ojos con los 
»UyOS punzantes. 

—S1 no me hace €se favor, don Gómez, 
yo marcho al pueblo y doy cuenta que usté 
mato esa mujer. 

—j¡Yo! ¿Yo? 

—Si, usté. Usté la mató de hambre y 
-4uas; termina con sus hijitos, ¡por darse 
un antojo a lo gallo, o a lo zorro! 

Don Gómez estuvo un largo espacio de 
tiempo rlavado junto al otro, en quien co- 
1Moció dueño de una verdad tremenda y de 
Ma decisión también tremenda. 


——Pueble lo que cuiera. m-=ñana le man- 
do dos bueyes, aparte las ovejas que pre- 
cise Después arreglamos el arriende. 
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Muchos años pasaron. El rancho de Soi:. 
se habia estirado y hermoseado, Habían 
terminado la comida del mediodía. La mo- 
za de la casa fue a una guitarra y dijo a 
Vallejo: 

Tata, le viá preludiar la siesta... 

En eso entró una negra y anunció: 

—Ahi hay un hombre que quiere hablar. 
le, don Juan. 

Salió Vallejo y se encontró con Soto, 
hecho un arco sobre un caballo ético. Se 
miraron y se conocieron a pesar del Wempo. 

—Bajate, Soto. 

Soto bajó y se rozaron las manos en 
silencio. 

—Venía en el rumbo de mi querencia, 
mi caballo ya dá poco... 

El hombre pasó sus ojos opacos por todo 
acuello. Luego dijo, apenas audibles sus 
palabras: 

—¿Y mi mujer? 

Vallejo. también en un soplo, contestó: 

—Yo venía pasando, hará más de quince 
anos, y dos gurisitos me llamaron. Llegué. 
A los dos días justos murió ella, estaba pa- 
sada de miseria. Alli, en la costa del monte 
está enterrada. Yo me hice cargo de esto 
que vos dejaste: mujer, hijos, y casa, tuito 
por una yegua del andar de cualquiera. 
¿Venís a reclamar lo tuyo? Pues áhi tenés 
el rancho mejorao, la harienda crecida, y 
los hijos gordos. 

Estos se habían ido asomando uno a uno, 
Soto pasó una larga mirada turbia por ellos, 
Y habló 21 rato, quebrada la voz, cansado 
el acento: 

—No, Vallejo: yo no tengo casa, ni mu 
¡er, m hijos. Nunca los tuve. Todo esto es 
tUYO... 

Montó de golpe y enderezó al camino. 

Valleio le gritó: 

—¡Parate, cambiá de caballo, llevá algo 
pa aliviar el viaje! 

Soto. se volvió apenas, sis dejar de talo- 
near su matunco: 

—No va a hacer falta. Vallejo, y gracias 
por el servicio que me hiciste... 

Desapareció en la picada. 

-¿Quién era, tata, y qué querra? 

—Un ronocido de antes. Vino a agrade- 
cerme un servicio que le hice hace tiempo. 
¡Cosas de este mundo grandote! 


José MONEGAL. 
(Especial para EL DIA). 
Dibujo del autor 
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N 1895 descubrimos fortufamente. €n 
un barracón de la calle Asilo. en 1: 
Unión, una magnífica puerta y comprend1- 
mos mo podía ser esa su primitiva ubicación 
Pasaron años, y en 19209 la conoció *l 
arquitecto Silvio Geranio, quien publicó un 
treve artículo en EL DIA, de 3jumo 23 
de ese año, en el supuesto que hubiera 
pertenecido a la capilla de los Ejercicios 
Sarandí y Maciel, o al convento de San 
Francisco. 
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Puerta de la iglesia de San Francisco. (Frente). 


En 1928, en el tomo segundo de la Ke- 
vista de la Sociedad “Amigos de la Ar- 
queologia”, describe la puerta, que está hos 
er la Escuela Industrial, de Gonzalo Ram:- 
rez, en estos términos: “Hermoso juego de 
seis hojas movibles, dosado y en conjunto. 
mediante poderosos herrajes. Rica en coza- 
plementos artísticos: llamador picaporte y 
clavazón aparente, finamente decorada en 
su molduraje y tableros, esculpidos con Jo: 
elegantes entrelazos poligonales curvilineos. 
el palacial elemerto no tiene definida s:1 
procedencia.” 

Nuestro bisabuelo, Juan J. Loza. tuvo 
en su. casa durante la colonia, calle San 
Juan 41, hoy Ituzaingó, un negro esclavo 
Manuel, sorprendido en Sam Francisco. 
mojando el pan de acemita en la veledora 
de aceite, con previo permiso de San An 
tomo a quien humildemente lo solicitaba con 
estas palabras: ¿Santo Antón mojo acem: 
tino? 

En la capilla de los Ejercicios había un 
disciplinario donde se azotaban los que 
ccncurrian en penitencia el día del perdón. 
mujeres y hombres. Alenmos de estos últ; 


Primitiva 


iglesia de San Francisco y Convento 


mos temporatmente enclaustrados, eran des: 
pertados de ncche por un hermano que al 
son de una campana recorría los corredo- 
res, y con voz lúgubremente impresionante 
entonaba esta cuarteta: 


Levántate hermano 

mira que estás en pecado. 
Puedes acostarte sano 

y amanecer condenado! 


Nos contaba el tio - abuelo, Antonio Loza, 
(1807 - 1896), ayudante de Urquiza, en Ca- 
seros, que con otros jóvenes fueron una 
noche a ver cómo era eso. Apenas entraron 
les dieron sendas varas encerrandol”s a os- 
curas y mientras un hermano mescull-ba 
latines menudeaban los azotes. El s= salvó 
relativamente pues siendo las paredes «2 
más de un metro de espesor, se refugió -+n 
el vano de una puerta, y así resguardada 
la espalda defendía su delantera a var7zos. 

En Buenos Arres, habia una casa similar 
aunque maás rísida. Secún Arsene Isabelle, 
a ella imeresaban enclaustradas solteras y 
casadas buscando la remisión de sus peca- 
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dos. sempre perdonados por los reverendo: 
padres que dirigian aquella santa casa. 

Poco después del ataque a Buenos Arures. 
por los ingleses, un fraile despotricaba con: 
tra éstos desde el púlpito: “Esos herejes 
que trenen cola como el demonio”. Cuenta 
Isabelle owe platicando con una gentil por” 
tena, le decia: “Me daba lastima ver aque: 
llos ingleses tan rubios, tan bonitos mozos. 
caer heridos, y gritar todavia hurra! Pero 
creíamos de Fuena fe que eran herejes y 
que tenian cola!...”. ¿Y esta Ud. bien se: 
¿ura de lo contrario? “Quién sabe, pero meo 
parece una barbaridad”. 

Nuestra capilla de los Exvercicios, se fun 
do en terrenos donados por los Garcia Zu 
niga, con el patrocinio del sacerd”"te Ba 
rreiro, y en 1849, se creó alli nuestra pri 
mitiva Universidad. Funcionaba tambien la 
capilla hasta 1892. que mediante s*is mil 
pesos, fue evacuada por la curia extrayendo 
los restos de Barreiro oue estaban frente 
al altar mayor, y trasladando los objetos 
del culto y el senor de la Paciencia al ac 
tual San Francisco. Allí se instalo el 1->bo 
ratorio de Fisiologia, ampliando el local de 
la vieja Facultad de Medicina, Hasta 1861 
existio en la calle Zabala y Piedras, la pr: 
mitiva iglesia y convento de San Franasco, 
demolida entonces para edifrrar la Bolsa de 
Comercio, hoy Banco Revública. 

El altar mayor fue trasladado a la 1gl> 
sia de la Union contuntamente-con la puer- 
ta de la iglesia que le fue vendida o se le 
dic en pago de su trabajo, al carpintero 
alemán Aurusto Liesack. quien tenía su ta- 
lier en la Unión con fondo a la calle Asilo. 
londe la colocó. 

Como se viene diciendo que la puerta 
es de los Ejercicios. hasta renientemente p 1 
la prensa, podemos avregar para prol =”r que 
no es asi. que la nuerta de los Eterricios 


«era en medio punto de 1 metro 87 de an 


cho por 3 metros 33 de alto, y la de la 


LA PUERTA DE SAN FRANCISCO 


Universidad, por la calle Macrel, tamb'en 
en medio punto. de 2 metros 15 de ancho 
por 3 metros 67 de alto. Siendo la puerta 
de San Francisco -en arco escarzano «- 2 
metros 40 de ancho por 3 metros 80 de 
alto, lo que hace materialmente imposible 
fuera de los Ejercicios. 

Si miramos la fotografía directa de la 
iglesia de San Francisco tomada del ¿"bum 
acuarelado oriminal de Darondesu (1836). 
de nuestro amigo Octavio L. Assuncao. se 
demuestra termmnanrtemente que no podia 
ser de los Ejercicios. 

Esta opinión esta compartida por los 
amigos, el ilustrado Arquitecto Tu=n Giu- 
ria. Profesor treinta años de Historia de 
lx. Arquitectura. y por el erudito historia 
dor Dr. Luis Bonavita. 

Al demolerse hace quince años para edi 
ficar una esruela, aquella casa de esturios. 
prunitiva Universidad y Facultad de M-- 
dicina, de donde salieron tantos hombres 
ilustres, nada se respetó, ni conservó, ni un 
ladnitlo! 

Leonardo DANTER!?T. 

(Especial para EL DIA). 
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Nueva obra de 
la escultora 
Margarita Fabini 


EL BUSTO 
DE 
LORENTO 
BATLLE 
PACHECO 


A' tener conocimiento de que la distim- 
guida escultora uruguaya Margarita Fa- 
brm estaba por dar término al modelado de 
un busto del Senador D. Lorenzo Butlte 
Pacheco, nos trasladamos al taller que la 
mencionada artista ha imstalado en su resi- 
dencia de la Avenida Italia, a pocos metros 
de la intersección con Cooper, en Carrasco. 
AJ promediar la manana, llegamos, así, a 
ese intrincado nudo de tránsito, rodeado, co 
mo por irónico contraste, por la más eglógi- 
ca seremdad campestre. Disonantes acordes 
de bocinas de autos y ómmibus, sostienen 
¿4? un increible contrapunto com el canto 
de los pajaros de la arboleda cercana; y l2 
ecnoridad del follaje, peinado sin cesar poi 
el viento maritimo, suma su voz perenno. 
al transitorio acorde emitido por los mote- 
res de los aviones. En ese preciso punto 
de confluencia de la soledad con la muche- 
dumbre, se halla la casa de Margarita Fabin:. 
Cuatro o cimco lineas funcionales, atrevi- 
das y sobrias, limitan los grandes planos de 
color, a la vez que patentizan la bella es- 
tructura de este edifirio comstruido por el 
arquitecto holandes Blok, yerno de la es- 
cultora compatriota. No busquemos aquí. 
cercos que delimiten el terreno, ni rejas 
que defiendan la casa: toda ella surge acce- 
sible y clara, desde el primer momento. 
Tampoco hallaremos simetría en los árbo- 
les, que han sido respetados por el arqu:- 
tecto. amoldando su construrción a los ele- 
mentos naturales. tal como estaban al im:- 
ciar la obra. Pensamos entonces, que nada 
rrejor que esta casa podria haber servido 
de marco de meditación y de ambiente de 
tratajo, a una artista de las caracteristicas 
de Margarita Fabini Fácil y espontánea en 
el trato. abierta a la amistad, hospitalana 
y sencilla (como fue su ilustre tio, el com- 
positor Eduardo Fabin:1), y, al mismo tiem- 
po tan amiga de la soledad, como propensa 
al diálogo con los arboles y los animales. 
de los cuales es interprete de su lenguaje 
peculiar. El barrio y la casa sirven de cajs 
de resonancia a este espiritu inquieto y soli- 
tario. Y, dentro de la casa, la. habitación 
destinada al taller, constituye el centro de 
irradiación de una vida interior intensa, que, 
fluyendo a través de la materia domeñada 
por el impulso creador, se proyecta hacia 
fuera en forma irresistible. 


Al descender al taller. nuestros ojos, to- 
davia deslumbrados, perciben, confusamen- 
te, un extrano conjunto de formas plásticas: 
maquet=s, esculturas terminadas piezas de 
cerámica, y numerosas obras pictóricas rea- 
pa intermedia, fundamental, entre la arcilla 
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El busto en yeso, finamente cincelado por la luz de la tarde. 


original y la obra definitiva, en bronce. 
lizadas por Susana Camou de Blok, hija de 
la escultora. No es que la luz falte allí: sólo 
es preciso habrtuarse a esa extrana Clari- 
dad, que, al filtrarse por estrechos ventana- 
les horizontales, imprime toques mágicos, 
de fuerza o de dulzura, a ciertos yesos es- 
cultóricos. 

En ese ambiente, — sobre un caballete de 
escultor —, encontramos al busto, en yeso. 
de don Lorenzo Batlle Pacheco. Es la eta- 
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Margarita Fabini da terminación al busto de Lorenzo Batlle Pacheco. 


La contemplamos con una emoción que 
no encuentra la palabra adecuada para ex- 
presarse. Asi, ante esta artista que ha mode- 
lado, con tanto fervor como seguridad téc- 
nica. los rasgos fisiros del gran ciudadano 
desaparecido, nos sentimos como inhibidos. 
No atinamos ni siquiera a pronunciar una 
palabra de elogio, ni a hacer uso de esas 
fórmulas vulgares de cumplimiento o de 
urbanidad. Como los planetas en torno del 
Sol, empezamos nosotros a girar alrededor 
de la estatua; blanca, serena y potente. Bus- 
camos efectos de perspectiva; indefinidos 
matices de sombra y de luz, que parecen 
cambiar la expresión de ciertos rascos; tra- 
tamos de situarnos en la “linea de la mira- 
da”, que, en este caso, no sentimos como 
marmórea o estatuaria, ni tampoco como 
viva. Es una emoción “de mirada ausente”: 
de energía espiritual contenida en diques de 
serenidad; de dulzura interior que trata de 
replegarse, nuevamente, hacia adentro. Quie- 
nes conocieron a D. Lorenzo Batlle Pacheco, 
lo reencontrarán, con seguridad en esta es- 
tatua, que lo perpetúa en lo físico y en lo 
moral. Y quienes supieron de su tesón cons- 
tru”tivo, de su espiritu de lucha, de su sen- 
<ibilidad hacia el dolor ajeno, y de su bon- 
dad de corazón, podrán comprender que en 
la obra escultórica, Margarita Fabini ha po- 
dido trascender el problema puramente plás- 
ticc, al superar el parecido fisico, por ! 
identidad espiritual. Nuestra condición de 
profanos en Escultura, nos obliga a centrar 
la atención sólo en el “contenido humano” 
de este género de obras; es de-tr, en el cita- 
do parecido físico y en la evocación de las 
cualidades esprrituales del modelo. Pero 
también intuimos otros valores. Sentimos, 
sin atinar a explicarlo, que existen ciertas 
calidades muy finas en la expresión plástica; 
que los volúmenes dan una idea de equili- 
brio, y que la artista ha logrado, en esta 
nueva obra, unir fuerza con delicadeza. No 
acertamos a prever cómo será la obra de- 
finitiva, en el bronce. Es sabido que cada 


material (arcilla, yeso, bronce) tiene una 
“tessitura” expresiva determinada; y, de lo 
que hemos podido sentir frente al yeso, no 
nos es posible predecir la nueva idea que 
habrá de sugerirnos la estatua en bronce. 
Para el profano, toda obra escultórica que 
“cambia de materia”, resulta como un poe- 
ma traducido a otro idioma. Sólo el artista 
creador, está cerca de la previsión exacta 
de las cosas. Pero creemos que, también en 
esta oportunidad, Margarita Fabini habrá 
podido materializar plenamente su concepto. 

Al salir del taller, dejamos correr una úl- 
tima mirada por paredes, estantes y caba- 
lletes. La cabeza de Don Lorenzo se nos 
presenta ahora, de perfil, y casi a contraluz. 
La claridad de las ventanas traza ahora, so- 
bre el rostro, un finisimo arco blanco, se- 
mejante a la Luna Nueva. Para completar 
la semejanza, advertimos que el resto de los 
rasgos del estadistas, aparece semidibujado. 
en gris, como dentro de una luz cenicienta. 
La tarde, que avanza, vuelve imprecisos los 
¡imites de la habitación, que ahora se nos 
figura un rectángulo de cielo al fin del 
anochecer. La silueta de las otras estatuas, 
parece algo así como esas figuras con que 
la imaginación de los antiguos vestía la des- 
nudez de las constelaciones: virgenes y án- 
geles, siluetas de guerreros y de semidio- 
ses; de cazadores y de celestes presas; de 
seres mitológicos o de máquinas... Pero 
esta tarde, estrellas y constelaciones han 
pasado a un plano secundario. Allá, sobre 
un caballete, que ahora se nos antoja este- 
lar, luce aquel fino arco de Luna Nueva. 
Y esa es nuestra última impresión, en cl 
momento en que el “nudo de tránsito” de 
Avda. Italia y Cooper nos absorbe de nuevo, 
en su atmósfera de bullicio, y mos devuelve 
a la realidad de la vida cotidiana. 


Roberto LAGARMILLA. 


(Especial para EL DIA). 
Fotograhas del autor. 


. (FAN en este cuaderno un montón de 
impresiones y dibujos sobre temas 
vividos en mis andanazs de pintor. 

Algunos tomados a la luz del día, otros 
en las noches de los conventillos. O en 
las mananas, temprano, cuanlo el gato reco- 
rre tentado todas las puertas, relamiendo el 
rocio de las botellas de leche. 


Sólo llevan como aspiración servir d= 
mensaje. Están tal cual fueron hechos en 
las viejas casas. 

Casonas que el tiempo ha conservado =n 
parte, y que son un álbum de recuerdos de 
la etapa del ayer. 

“La casa del Negro” quiso ser titulo. Poc- 
que en el fondo, fue el negro el que inspiró 


ru trazo y su trabajo el que lo decoró. 

Hace muchos años que entré por prim-> 
ra vez en la puerta aneja de los conven';- 
llos. Como el aroma de las garrapinadas: 
me atraían los cantos de los grandes tam- 
bores, que se prendian en mí como una 
Vvacura, 

De ahi mi intento de conocer esta gente, 


Gente que vivía en comunidad, ¡epar- 
tiérdose dolores y alegrías, desdichas y £25- 
peranzas. Y que con el telégralo de sus re 
piques, se transmitian estmulados por la 
música que les ponía fondo vivo a las es- 
cenas diarias. 
ción transcurridos en la larga etapa. Como 
en los naipes las jugadas eran siempre ya- 
riadas y se renovaban en su interés. 

No olvido el día del desalojo en “La Ca- 
tacumba”, los conciertos de orquesta pobre 
en “El Sucucho”, ni aquel entierro en el 
“Barrio de la lata” llevado a pulso hasta 
“La Teja”. 

Tampoco los días de la “Casa de Moli- 
na” en el “Mercado de Abasto”, cuando los 
corsos de los negros como ánimas ganaban 
la noche o aquellos ensayos con Tito De- 
m:cheri en “Los Esclavos de las Selvas 


'Africanas” por Maroñas... 


Conventillos de negros, porque los había 
més que blancos, y porque a ellos quería 
dirigir mi mensaje. 

Conventillos de negros, puestos en ls 
ciudad baja, como un receptor para ani- 
marla con música. 

Que al llegar la Navidad. se ponían traj2 
de fiesta de las guirnaldas de colores y se 
enredaban con los piolines de las banderaz 
de papel! 

Conventillos de negros, más de negros 
que de blancos. Donde siendo los negros 
“Mayoría”, jamás se pensó en “discrimina- 
ción”, palabra allí desconocida. 

Conventillos de negros. Propiedad hor:- 
zontal para los pobres, donde la lección de 
la vida se aprende en la vida misma. Don- 
de el que tiene heladera la presta a los 
demás... el diario corre de mano en mano 
y la radio se escucha en familia. Donde 
hay una abuela enrlenque contando sus 
cuentos de fantasmas y las lavanderas se 
reparten el jabón y el trabajo. 

Donde las mañanas se inician con la 
obrera tardía que trata de llegar en hora 
a la fábrica... donde las paredes se deco- 
ran con el color y el canto de los mistos 
y Camarios. Donde si el vecino pasa la no- 
che con fiebre los demás le hacen guardia, 
y el sol se saluda con un canto que se fil- 
tra en las barandas de hierro. 
Conventillos de negros. Macetas con mus- 
go, con cretonas y malvones. Cables con 
banderas de ropa almidonada. Olor a pu- 
chero, brasas para el churrasco. Donde des- 
pués del café con leche. los negritos quedan 
con manteca en la nariz... después del 
almuerzo las barrigas desransan al sol en 
la escalera y después de la comida las mo- 
renss dormitan con cielo de estrellas en su 
silla hamaca. 


LA CASA D 


¡y la vieja abuela e-hándoles reoios 
idia. Tamb:én en los negritos. proli- 
endo a la escuela, y el que cuedó 
el biombo por robar la sandía. Tam. 
¡los cigarrillos dibujando con fuego 
Ho, como si candeleros minatura 
eran al viento en los labios de Jos 


entillos o “Conventos” donde hay 
' lee para todos las Instorietas del 
'; otro que se recorta el pelo a ia 
la vela. 

a si hay un apago porque falta “ke- 
los vecinos corren con un farol de 
3 y cuando se está de velorio, el 


mrana”. De “Ansina”. Del “Medio 
. De “Isla de Flores”, de “Dur=zn0”, 
¡de Acosto”. De “Garnrto”, de “Cha- 
' del “Sucucho”. De “Piedras Blan- 
» “Comercio”... 
' de convemtillo. Con un candombe 
la lonia de la luna. Sordo can- 
de cueros tocado a cuatro tembrres. 
la voz ronca surmendo del medio 
' acompaña con vino. Músita extra- 
melta en rmmsterio, excusa para que 
largos corredores haya vaivén de 
sonrisas de labios gruesos y besos 
Jos. 
a de casonas o conventos. Que s<e 
on por más fuertes a través de los 
omo barómetros marcando el tiempo 
Isó. 
s de negros. De Negros y de Blan. 
mendo abrazados, hermanados, repar- 
e problemas y dolor, lágrimas y 


un día me recibieron por primera 
me ganaron para siemore. Porque 
í la lección de la vida, actuando cor: 
m la vida misma. Y supe que er: 
| aquello de “todos para todos”, 
eso estos dibujos sencillos de rm car- 
tomados al sol como al rocio con 
o noches de luna, y que encuentran 
'lenscarce del prólogo de Pereda Val. 
otivo de inmerecida valorización, son 
Íple pero sentido homenaje al negro 
yo humilde. 
'manten:endo viva la tradición de su 
'* desde las épocas de la esclavitud, 


supo darme siempre con su “Commarsa”, 
su “Llamada”, su “Navidad”, su “Noche- 
buena”, su “Carnaval” y su vida misma den. 
tro la “Casa Grande”, suficientes motivos 
de inspiración para mi trabajo y emoción 
viva para el espíritu. 

“La Casa del Negro” sencillamente es 
una hbreta de apuntes. Que el lector ami- 
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'¿ que me honre hojeándola, al entrar por 
la puerta grande del primer dibujo. piense 
que va a recorrer conmigo emociones dis. 
tintas. Vividas con una familia extraña, que 
en esta hora de incertidumbre y egoísmo, 
envidias y desconciertos sabe mantenerse 
pura, intarta, desconectada de lo que es 
corrupción moral, y abrazada sí, en sus pro- 
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blemas vitales... naturalmente... 
táneamente, amándose los unos a los otros, 
como si conocieran desde que nacen, las 
ralabras del senor! 


Carlos PAEZ VILARO. 


espon- 


Texto y dibujos reproducidos con 
autorización expresa del autor. 
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Vista aérea de un barrio céntrico de Tokto; el rio Sumida atraviesa la ciudad. 


EGUN noticias periodísticas, en la pri- 

mera semana del mes de octubre que 
acaba de transcurrir, se iniciaron en la 
ciudad cap talina del Imperio del Sol Na- 
ciente, los festejos conmemorativos en ce- 
lebración de su quinto centenario. Agregan 
esas mismas informaciones que fueron invi- 
tados. con tal motivo representantes de 
varias decenas de ciudades del mundo en- 
tero, desarrollándose un programa de actos 
euya intención incide en reflejar la historia 
de Tok'o gue ya hace quinientos años fuera 
fundada con el nombre de Yedo o Edo por 
shogunes de la rama de los Tokugawa. 

Cuenta una antigua leyenda del Japón 
que Amaterasu, la diosa del sol, cierta vez 
que se sentía muy feliz, en un transporte 
de júbilo y llorando de alegría, dejó caer 
al mar cuatro lágrimas, resplandecientes y 
cristalinas, que formaron luego las islas 
niponas; otra versión lo atribuye a cuatro 
gotas de rocio, — no lágrimas, — que ca- 
yeran a! Pacífico desde su enjoyada lanza. 
Sea como fuere, debe de haberse vertido 
alguna pequeñita más, que acertando casi 
el centro del Japón haya originado la ciu- 
dad de Tokio. 

Porque Tokio, con sus casi siete millones 
de habitantes, sobre el río Sumida, es una 
ciudad limpia, pulera, cuidada, una perla 
de Oriente. Recuperada del terrible terre- 
moto y maremoto del 19% de setiembre de 
1923 que provocó una fan tremenda des- 
trucción que alrededor de 100.000 personas 
perecieron y otras tantas figuraron como 
deszparecidas, con una pérdida material de 
aproximadamente 3.000 millones de dóla- 
res, era considerada Tokio, antes de la se- 
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gunda guerra mundial, como una de las tres 
ciudades más importantes del orbe. Durante 
ese capítulo trágico de la historia del mun- 
do, volvió a sufrir otra formidable devas- 
tación; datos ofieiales aseguran que casi 
tres millones de habitantes perdieron sus 
hogares. Pero l¿ diligencia, el esfuerzo y la 
laboriosidad del pueblo japonés han im- 
pulsado de tal manera su reconstruccion, 
que hoy en día el visitante que la recorre 
no se percata, aparentemente, de que ha 
pasado la guerra con su implacable flagelo. 

Una cadena montañosa baja, detrás de la 
cual surge el Fugiyama con su cabellera 
nevada proyectada sobre el cielo, separa el 
Kwanto o región de las planicies del este, 
de la zona occidental o Kwansal, muchi- 
simo más p.ntoresca. La ciudad capital esta 
emplaz?da en el extremo norte de una 
enorme bahía, easi cerrada, la bahia de 
Tokio, que dispone de un moderno puerto 
artificiaJ. La capital dista por tierra menos 
de treinta kilómetros de Yokohama, — una 
villa ae pescadores no hace mucho más de 
cien años, — cuyo puerto extraordinaria- 
mente importante operabz¿ casi un cuarto 
del total del comercio nipon de pre-guerra, 
en cuyo momento se le asigenaba a ese mo- 
vimiento portuario un valor de unos 650 
millones de dolares y un volumen de 13 
millones de toneladas de carga. Durante 
este siglo, el puerto de Yokohama fue des- 
truído dos veces: una cuando el menciona- 
do maremoto de 1923 y otra durante la 
ultima guerra, aunque en la actualidad se 
encuentra reconstruido. Tokio, que per mar 
está situada a unos 19 kilómetros de Yoko- 
hama, tardó bastante en disponer de puerto 
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propio puesto que su proximidad ul de 
Yokohama motivó objeciones econgmicas 
para su construcción, dada esa corta dis- 
tancia cue a entrambos separá. Finalmente 
cn 1906 se comenzaron las obras del puerto 
on el borde del delta del río Sumida, el 
cual después de atravesar el corazón de la 
ciudad capitalina, vierte sus aguas €n la 
bahía de Tokio. Largo tiempo requirió su 
terminación y recién en 1941 el puerto de 
Tokio fue abierto al comercio internacional. 

La ciudad capital del Japón ofrece el 
contraste ae la armoniosa conjunción de lo 
occidental y lo oriental, coexistiendo en dos 
mundos diferentes, sin amalgamarse al de- 
cir de Kipling, pero sin notas discordes. En 
Tokio se mezcla lo moderno y lo clásico y 
en su cosmopolitismo y en esa gama dispar 
se encuentra cierta armonía. Los altos edi 
ficios de muchos pisos al estilo occidental 
dejan lugar a otras zonas residenciales 
donde se mantiene la antigua tradición de 
vida nipona, con sus casas de jardines be- 
llísimos y pintorescos estanques, donde se 
conserva el rito de las viejas festividades 
y donde golpea al viajero el exotismo de 
rojas pagodas que se destacan por encima 
de las ¿zoteas. 

Cuando la reforma .propulsada por el 
emperador Meiji, aboliendo los shogunatos 
y el feudalismo, en su intento de ponerse 
a tono con el adelanto occidental, la corte 
imperia! fue trasladada de Kioto a Yedo en 
1869. instalándose en el castillo de los Toku- 
gawa y quedando desde ese momento, con 
el nombre de Tokio, consagrada como ca- 
pital del imperio. 

El Palacio Imperial constituye una de las 
mayores atracciones de la ciudad y su re- 
cinto interior que abarca algo más de cien 
hectárezs, está flanaueado por una serie 
de fosos con agua, bordeados de frondosos 
sauces: sus murallas aún se conservan, no 
así las del exterior. Aunque no permanece 
todos los dias librado a la visita del pu- 
blico, el recorrer sus amplios jardines con 
sus cuidados árboles y sus magnificas rosa- 
ledas provoca un decidido encanto; ademas, 
siempre se puede llegar hasta el final del 
primer puente, el Megani-bashi, obten:én- 
dose una impresión general de lo que era 
FT antiguo Castillo de Yedo. 

Tokio, que significa en japonés “capital 
de Oriente”, es una cmdad limpia, con 
magníficos jardines y profusión de espa- 
cios libres, con sus grandes edificios mo- 
dernos como el Dai-Ichi, la Estación Cen- 
tral Ferroviaria o los del distrito comercial 
de Maronouchi: con su tránsito a la iz- 
quierda que a pesar de estar regulado por 
un pequeño numero, tanto de agentes de 
transito como de senales luminosas, es re- 
lativamente ordenado; su sistema de trans- 
porte colectivo de pasajeros parece sufi- 


ciente y bien orsanizada en la cual es 


>o o oooo>o 


«Ca ltda, 
HOCQUART 1697 re 201845 


0690940099200 


COLONIA 1013 - PISO 102 -TEL 8-36-40 
— 


DADA AA e id Ad dorado dd 


factor cecisivo, indiscutiblemente, el s 


rráneo de que dispone. 
No es frecuente y sí raro el encolk; 


en las calles de Tokio, desperdicios, 
les, —sea de periódicos o de envoltori 
puesto que los japoneses jamas los a 
a la vía pública; su espiritu frugal lesá. 
cuentra destino. Se refiere, por ejenk 
que las virutas sobrantes de carpinteri” 
los restos de carbón no totalmente in 
rado se guardan y no se tiran, Despuék. 
un banquete oficial de decenas de mil 
personas, celebrado en un parque pub. 
el ambiente ha quedado exactamente 1 
al de antes de iniciarse el mismo; los 
de vituallas o las no ingeridas han sido 
vadas a su casa por cada comensal, e 
pequeño envoltorio. Ya en 1612, don 
drigo de Vivar y Velazco, Gobernad 
las Filipinas, decía que las calles y españ. 
libres de Yedo —hoy Tokio — eran % 
limpios y bien cuidados, que se podría ho 
2inar que nadie transitaba por ellos 

La higiene y aseo en Tokio, como en f. 
el Japón, son rituales y hasta existe alá 
comentario occidental que los tilda de € 
perados. En el salón de entrada de + 
Biblioteca Pública se pueden observar 4 
recipientes titulados “agua” y “desin!. 
tante” para que los concurrentes pue. 
descontaminar sus manos: en la ciu! 
pueden percibirse miles de personas - 
Un mascara blanca tapando la boca. cos 


Teatro Kabuki, donde se representan i 
dramas Clasicos del Japon. 
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sue llevan los cirujanos en trance obe- 
. para evitar la contaminación de las 
nas que padecen un resfrío; el beso 
“msiderado aún, en muchos lugares, co- 
tihigiénico. 
parques y jardines de Tokio son es- 
os: el Parque Hibiya, situado frente 
“¿moso Hotel Imperial — que fuera cons- 
por el conocido arquitecto americano 
¡e Lloyd Wright y que soportara sin 
encias el terremoto de 1923, — con 
“¿exposiciones de azaleas y crisantemos, 
“Parque UVeno con sus cerezos en flor, el 
Jue Shiba, donde se encuentra el fa- 
Y templo Zojo-ji y algunos santuarios 
los shogunes Tokugawa, el Parque Melli, 
ulcautivantes jardines R'kugien, el Par- 
Asakusa. donde puede verse el templo 
wannon, diosa de l¿ Misericordia, del 
VI, los jardines del Palacio imperial 
se han menrionado, todos ellos son e:1- 
e inolvidables. Dentro de las 
ues tiene hospitalidad el arte: la Ga- 
Imperial Meiji de Pinturas, el Museo 
'onal de Ueno, por ejemplo, pertenecen 
peroues del mismo nombre; es igual- 
te interesante visitar las expcsiciones 
Íeticas de Nijo Bijutsu-in o Instituto de 
e Japones. 
educación en Tokio, ello se extiende 
apón entero, es amplia y basada en el 
ipio de que el conocimiento y saber 
las bases y requisito de un Estado mo- 


Palacio Imperial y uno de los puentes 
sobre los fosos, 
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mujer y el hogar 
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derno. Es curioso en las calles de Tokio, 
ver las bandadas de ninos escolares, con 
su uniforme azul oscuro, de pantalon largo 
y kevis, que les dan apariencia de solda- 
ditos. La Universidad Imperial de Tokio, 
fundada en 1877, cuenta con más de 10.000 
estudiantes y es una de las 72, entre pu- 
blicas y privadas, con que cuenta la ciudad; 
en el año 1951 el número de escuelas supe- 
raba la cifra de 2.500, 

En cuanto» a la artesanía Japonesa, una 
ligera visita a las tiendas y negocios de la 
calle Guinza, — una de las importantes vías 
de tránsito de Tokio,— u otra más en de- 
talle 1 las fábricas de tejidos de seda, de 
laca ao de cloisonné, pronto ponen de mani- 
fiesto su más alto valor y pericia. Las calles 
modernas v las avenidas de la ciudad, nada 
tienen aue envidiarle, en cuanto a edifica- 
ción. amplitud e iluminación a las de las 
modernas urbes occidentales; la calle Guin- 
za que se acaba de mencionar, la calle 
Nijombashi de tiendas y negocios, la calle 
Asakusa. lugar de los teatros, cinemató- 
grafos y diversiones, ilustran el punto. 

Los cue visitan Tokio u otras ciudades 
del Japón se encuentran sorprendidos a 
menudo por la falta de personas que pu- 
dieran: catalogarse de buenas samaritanas. 
Si un transeúnte sufre un accidente en una 
de las calles congestionadas de Tokio, po- 
cos de sus conciudadanos se ven correr para 
ofrecer ayuda. Este proceder que natural- 
mente asombra a los viandantes occidenta- 
les. no debe ser atribuido a crueldad o a 
indiferencia ante el dolor ajeno. Es que 
no quieren complicar la situación de des- 
eracia del accidentado. Porque todo japo- 
nés, desde que nace, viene al mundo con 
un complejo de deuda de gratitud, y su 
prestigio no queda a salvo hasta que esa 
obligación moral se cancele. Ya al nacer 
deben 21 emperador y a la patria la feli- 
cidad de pertenecer al Imperio del Sol Na 
ciente: ello explica el caso de los aviadores 
suicidas de la pasada guefra. Luego se debe 
su vida, su educación, a sus padres y paga 
ese débito acatande religiosamente las de- 
cisiones del Consejo de Familia, — aún 
aceptando sin protesta la esposa que le eli- 
gen, — y venerando el culto de sus ante- 
pasados. Por todo ello es que el nipón es 
reacio a recibir favores de un extrano, ya 
que se agregaría otra a sus muchas deudas 
morales. aumentando las obligaciones que 
deben cancelarse para su propia estima. 

El teatro en la ciudad capitalina reviste 
esencialmente dos formas: el “Kabuki” o el 
“No”, —ambos del mismo género, siendo 
el segundo más popular, —y el oue ila- 
man de ópera y que en realidad equivale 
il estilo de revistas musicales. En otras 
ciudades como Osaka, predomina el teatro 
de marionetas que se acompe2ña con mu- 
sica y baladas, El género Kabuki es el 
teatro y drama clásicos del Janón. con sur 
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Ejemplo de uno de los tantos edificios modernos de Tokio. 


historias de samurais o antigua casta gue- 
rrera: los actores usan máscaras y vertidu- 
ras exóticas de magnificencia oriental; to- 
dos los papeles femeninos están represen- 
tados por hombres y el espectaculo dura 
muchas horas. En el Teatro Imperial, frente 
a los magníficos jardines del Palacio Im- 
perial, pueden contemplarse revistas musi- 
cales que siguen el estilo europto o ame- 
ricano y es admirable la disciplina de las 
chicas del coro, las Takarazuka Girls, del 
corte de las Rockets que actúan en el Radio 
City de Nueva York. 

Con muchos motivos de sorpresa y asom- 
bro tropieza el visitame de Tokio: esta vez, 
es el observar creyentes sintoístas en plena 
adoración de un árbol sagrado o veneración 
de una piedra santa en uno de los parques 
de la ciudad; ahora, son los enormes globos 
cautivos de helio que sobresalen de los te- 
chos de edificios comerciales donde estan 
amarrados, que anuncian tal o cual cosa; 
más tarde, hay que quitarse los zapatos y 
entrar en calcetines a un templo, a un res- 
taurante o a una casa de familia; de pronto 
es el día en que las casas de los habitantes 
capitalinos se engalanan con globos de seda 
en forma de peces, que infla y agita el 
viento, y que hacen saber que esa familia 
ostenta la felicidad de poseer herederos; 
en otra ocasión sorprende la circunstancia 
de que el lenguaje japonés escrito en carac- 
teres de nuestra. escritura y leido como 
castellano, otorgue un acento nipón relati- 
vament= pasable. Por ejemplo, “ojayo”, 
“arigato”, “sayonara”, son palabras Japo- 
nesas que leidas como pertenecientes al 
idioma espanol, dan una versión muy acep- 
table en Japones de “buenos dias”, “gráa- 
cias”, “2diós”. A pesar de que el Japon dis- 
pone soiamente de un 20 % de su superfi- 
cie total en condiciones de área agricola 
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laborable. —el resto es montanoso y vol 
cánico.— no es difícil en los mercados de 
Tokio el contemplar manzanas del tamons 
de pomeios, zanahorias de formato doble 
al que estamos acostumbrados a ver, 0 ka- 
kies o ::ispolas del volumen de un temale. 
En nuestro deambular por las calles del 
mundo nunca nos habíamos topado, ——ni 
en París ni en Nueva York o Londres, pon- 
“amos por caso, — con un edificio de ocho 
o diez pisos destinado exclusivamente 23 
restaurante y menos aun que el pedido del 
cliente fuera preparado, cocido y aderezado 
a su vista y en su mesa, mediante hornillo= 
portátiles de gas que se enchufan en lu- 
gares adecuados. Digamos al pasar que 
platos típicamente nacionales y deliciosos 
son el “tempura”, el “sukiyaki” y muy 
aceptables el “yudon” y el “kabayaki”. Es 
una experiencia que se recuerda, el comer 
en mesitas que se alzan escasamente uns 
treinta centimetros del suelo, — lo cual 
obliga al comensal a sentarse con las pier- 
nas dobtadas en tijera, — el utilizar los fa- 
mosos palillos a guisa de cubiertos y el ha- 
larse 10deado de la ceremoniosa y cas 
maternal atención de las simpáticas japo- 
nesitas camareras. 

Se siente que Tokio es una ciudad que 
va en el camino ascendente del progreso, 
on lo cual evidentemente es factor decisivo 
el espiritu laborioso de su pueblo y merece 
congratulaciones en su quinto centenario. 
Y en verdad el viajero, en cuyos oidos aún 
resuena el golpear de los típicos suecos Ja- 
poneses er. las losas de mármol de entrada 
de los templos, al decirle “sayonara” a To- 
kio, encuentra que el tiempo allí pasado, 
ha resultado realmente breve. 


E. Mario PEYROT. 
(Especial para EL DIA). 
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brantío en las proximidades de Sorata. Lera 


al presidente Melgarejo —tirano que s'"byu- 
gó a Bolivia de 1864 a 1870— cuyos secua- 
ces se apoderaron a viva fuerza de una sa- 
yoña (1) de sus mayores. Choque, b'en po- 
día formar entre esos trashimantes de siete 
oficios y catorce necesidades, porque en su 


Los “Colloris 


bisnietos. des 
El viejo Choque no tenía domiciho fijo, 
ien requería sus servicios, lo encon- 

ib col seguridad en el atrio del templo 
de San Francisco, en amena charla con tu- 
Ilidos y ciegos que rezaban padrenuestros 
y avemarías a cambio de unas pocas mont- 


das de plata. Una mañana del mes de mayo, 
plena de luz y en que ya se deja sentir la 
brisa helada del invierno que sopia de las 


larga vida fue soldado, aerirultor. albañil, 
minero, comerciante y erfermero. Comoc'a 
como pocos todas las ciudades, villas y ca- 
minos de Bolivia. Los indios lo respetaban 


acht. 
P Entre asustado y sorprendido, Choque es 
presentado a la familia Casanova por la mu- 
cama y el Jiligente chófer que son sus Se: 
cuestradores. Todos le colman de atencio- 
y le avisan que en la casa hay un muchacho 
al que debe sanarlo de una afección que lo 
Ak 


y fisicamente al 5 s 
ron a esvecialistas en enfermedades cuta- 
neas y todo fue inútil. Los facultativos ago- 
taron cuanto re”urso tenían a la mano sin 
obtener ninsuna mejoría. Largas permanen- 
cias en los balnearios de Viscachani y Urmi- 
ri, cuyas aguas termales fueran recomenda- 
das, antibióticos. unsiientos y sales de toda 
rrareca y procedencia resultaron ineficacel. 
El muchacho estaba a punto de volverse 
loco, porque eran los pómulos. el ruello 
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pobío y bazo, todo on uno 


con aceites pulverizados | 


Sólo el inimitable 
Angel Face puede 
regalarle” un 
cutis nuevo, 

aterciopelado 

en 5 segundos!... 
Y mantener 

inalterable esa 
preciosa apariencia 
¡por horas y horas! 


O Angel Face jomás seca el cutis 
m lo engrasa. 


O Se aplica con la mayor faci- 
lidad, con su propio cisne, en seco. 


O No se desporroma en el bolso; 
no ensucia la ropo; no mancha 
los dedos. , 

Pídalo en su lindo 
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Estuche Metálico, para diario. ¡y 03 más económico! 
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El lago Titicaca, nimbado de misterios y tradiciones funambulescas. 


los brazos de donde la filtración de pus 
y sangre era intermitente. 

Mas, un buen día, la mucama, con cierto 
temor se aproxima a la señora de Casanova 
y en frase sencilla le dice que, siendo ya 
inútiles los remedios que le prescribian tan- 
tísimos médicos al joven David, quizás sera 
conveniente hacerlo ver con el “collori”, y 
que, a la sazón, ella conocía al tata Silvi-o 
Choque que cura toda clase de enfermed>- 
des y también adivina su procedencia. 

La señora Casanova, ni lerda ni descreí- 
da, ordena a la mucama que fuera inmedia- 
tamente con el chiófer en busca del curan- 
dero Choque, al que, si logra sanar al nino, 
ha de pagársele lo que pida y obsequiársel= 
algunas cositas... Es, obedeciendo la orden 
impartida, que mucama y chófer llevan al 
“collori” Choque en el automóvil de la casa 
a la residencia de los Casanova. David, que 
está ya en antecedentes de lo que ha de 
suceder, se asoma al curandero Choque un 
tanto miedoso. Este, después de lavarse las 
manos, examina con detenimiento a su nue- 
vo paciente, pide una copita de agusrciente 
y le dan coñac, absorbe un trago y echa al 
suelo unas gotas, limpia con algodón las 
llagas de la cara, cuello y brazos, sin recu- 
rrir a nimgún procedimiento aséptico. En- 
ciende un cigarrillo y de un sorbo termina 
el conac. Luego, extrae de la chuspa (3) un 
inanojo de hojas de coca, las esparce sobre 
una manta, pronuncia ciertas palabras en 
aymara, invoca a la Pachamama (4) levan- 
tando sus ojos al cielo-raso y dice en tono 
¿mponente: 

—Niño. A los pocos días que llegaste de 
tierras muy lejanas, fuiste con tus tios de 
paseo al lago Titicaca. Allí, con mucha cruel- 
dad mataste a pedradas un pichitanca (5) 
y destruiste su nido. La Pachamama que 
cuida las aguas del lago sagrado de nuestros 
mayores, de sus peces y de sus ayes, te ha 
castigado. Tenías que podrirte en vivo y 
morir sufriendo muchísimo. Aun es tiempo 
para que yo te cure, pero te pido que cum- 
plas todo lo que yo te ordene. 

Al escuchar tales palabras, los circunstan - 
tes quedaron atónitos. La señora Casanova, 
dijo que evidentemente, el paseo al las) 
sagrado lo realizaron aprovechando los días 
teriados de carnaval David, confesó que 
en el santuario de Copacabana, donde l;5 
familia Casanova permaneciera tres dias, 
muy cerca a la horca del Inca, mató una 
cropéndola y arrojó su nido lejos. La se- 
ncra Casanova, que ignoraba tal suceso, se 
emvbeñó para que el “collori” curara a su 
sobrino. 

Choque. pagado de su sapiencia y con- 
vencido de que sus palabras expresaban la 
verdad de lo ocurrido, recurre otra vez a la 
chuspa de donde arranca un amuleto, lanas. 
grasas y piedrecillas extrañas y unas yer- 
tas secas a cual más raras. Se aproxima 2 
David y, siempre mascullando palabras in- 
comprensibles, le limpia todo el cuerpo con 
las lanas multicolores, le frota con las gra- 
sas y le espolvorea con las yerbas desme- 
nuzadas, recomendándole que no se toque 
la piel hasta el día siguiente en que volve. 
rá; que la Pachamama ha de perdonarle y 
devolverle la salud. Las lanas usadas las 
quema en el patio, aventando las cenizas 
con actitudes solemnes. El “collori” aban. 
dona la casa dejando a sus dueños más que 
<atisfechos, perplejos y confundidos, sin sz- 
ter si dar crédito a todo lo que habían visto 
y cido. Durante tres días consecutivos Ch:- 
que efectúa la curación con las mismas cere- 
monias del primer dia. El cuarto día nads 
hay que hacer ya. 

La admiración y el contento de la fam: 


ha Casanova no tiene limites al ver 
David está completamente sano. No hays 
su cuerpo una sola cicatriz ni rastro 21gy 
de la enfermedad que le hizo aborreci 3 
existencia. El muchacho es otro. Ríe, ju : 
y dice ser feliz Al curandero Choque le 

trictuyen con buenos pesos, le obsequ 

muchas prendas de vestir, para él y 4 
bisnietos y le colman de mil ofrecioi aL 
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Esta breve narración no eutra en 5 
dominios de la novela ni del cuento. La si 
tervención del indio Choque en la curacis 1 
del adolescente David Fernández es un li 
cho que no admite réplica. La familia Ca + 
nova se ha radicado en Buenos Aires des: - 
1950. David retornó a España. Choque de! . 
estar en el valle de Josafat. ¿Qué pues 
Opinarse frente a una curación por dem; 
original en la que son principales fa-to 
la hechicería, la adivinación y el empleo + 
talismanes de efectos sobrenaturales? ¿Q? 
decir de aquellos misterios, supersticiones: ¡1 
exorcismos a los que acuden los “collor; !:' 
y “laicas” para imponerse entre sus ser: 
jantes? ¿Qué ocultas fuerzas magnéticas | ij 
seen estos indios curanderos y adivinos pi 
combatir males ante los que la misma ci) + 
cia es impotente? Aquí, cabe decir: ¡Cru ); 
o reventar! Y la verdad es que estos nueri” 
o viejos fakires de la altiplanicie y de > 
valles andinos, parece que hubieren robar” 
todos sus secretos a la Pachamama, tie? 
madre, deidad impoluta de razas miles: 
rias cuyo origen se pierde en la noche | 
los siglos. : 

Luis TERAN GOMEZ. | 


14) Pachamama. — Madre tierra. 
(5) Pichitancta. — Oropéndola. 
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Silverio Choque. 
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El Presidente del Consejo Nacional, doctor Zubiria, recibio a los sin- 
| dicalistas americanos Que han visitado el Uruguay. 


Mm 


Alumnas de la Escuela de Nurses “Dr. Carlos Nery”, acompañadas por la instruc- 


tora señorita Adelina D'Amico, visitaron EL DIA. 


INFORMACION GRAFICA 


aude A. FR 


Un contingente de la Escuela Militar en viaje al campo militar de Zapará, en 
Tacuarembo, en donde realiza las maniobras de fin de curso. 


La hora melancólica de los adioses en la estación central. Bellas expresiones, elo- 
cuentes de ternura, y amorosas miradas amarran, a los que quedan de los que parten. 
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Inauguración en el Circulo de la Prensa de la exposición de obras del pintor uruguayo Carlos Páez Vilaró 


Crieguritos del instituto “Jose Artigas”, plantando semillas de tbrapita, como aci: 
de homenaje al Prócer. 
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LUNCH 


PARA 25 PERSONAS 


SANDWICHES DE LUNCH 
¡ ESOS AA CE OE 
12 Queso . er 
12 Lengua . 

12 Pavita 

12 Aia. 

12 Ensalada Rusa 
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SANDWICHES VARIOS 

25 Arrolladitos surtidos . . . 
50 De Copetin (Cuadraditos) 
75 


SALADITOS SURTIDOS 


6 Aceitunas rellenas . . . 
6 Arroll. jamón c/bizcochuelo 
6 Parmesanos  —. . . . . 
6 Canadienses e 

6 Cañoncitos de queso . 

6 Roulé lengua con pavita . 
6 Quesitos envueltos . . 

6 Rollitos de anchoa . . 

6 Canapés 5 pisos . .-. . 
6 Canastitas c/aceitunas negras 
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SERVICIO COMPLETO 
DE CRISTALERIA 


IMITO rd 


Por razones de mejor 


Y servicio rogamos ha- 
Cer sus pedidos con 
2 días de anticipaci n 
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“TELEFONOS: 83593 91092 96100 - MONTEVIDEO 
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En Griwell Park. 
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cerca de Londres, m'eim bros de un contingente norueÉo asistentes al Campemento Internacional 
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vierten con músico 
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Ud. se sentirá pt 
de poseer una... 


SHEAFFERS 


Represeatante exclusivo pora el Uruguay ALVARO MILBURN 


Cero 23972 


Vel: B-2193, 5-7030 y 8-4904 


Montevideo 


— 


de Scouts, se 


En el mes de julio de 1907 se reunieron 
unos 20 muchachos en una isla del Sur 
de Inglaterra. Hace de esto medo siglo. 
Eso muchachos provenientes de medios -o- 
ciales distintos fueron los primeros B> y 
Scouts. En 1908 Roberto Baden-Powell pu- 


que serian posteriormente llevadas a la prá-- 
tica. A todo lo largo y lo ancho de Impla- 
terra miles de muchachos compraron ese 
hibro y pronto habrian de formarse grupos 
de seouts bajo la dirección de lideres en 
todas partes. Fue así que los mismos mu- 
chachos dieron origen a este movimiento 
que hoy es internacional y muy popular. 
Baden-Poweil se encontraba en ese tiem- 
po aún en el ejército de su país y desde 
ahí intentó convencer a los componentes de 
los primeros grupos de muchachos de la 
necesidad de que contimuasen colaborando 
en carácter de líderes en la formación de 
los muevos grupos. Poco después a pedirlo 
det rey Eduardo VII abandomaría el ejér- 
cito para dedicarse de lleno a esa tarea. 
La idea surgida en Inglaterra habría de 
difundirse rápidamente por el mundo en- 
tero. En Nueva Gales del Sur, Sidney y 
Ciudad del Cato se constituyeron rápida- 
mente instiuriones semejantes, Al poo 
tiempo se había difundido la idea en Chile 
y algunos países de Europa. A principios 
de 1910 había en Inolaterra un total de 
100.000 muchachos actuando como Boy 
Scouts. El mismo año se difundiría la idea 
en Estados Unidos donde un editor le 
Chicago publicó el libro mencionado 
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UNA INSTITUCION 
INTERNACTONAL 
CUMPLE ANOS 


Y LOS "BOY SCOUTS” 


Los anos 1920 y 1922 fueron de impor: 
tancia trascendental en el desarrollo de esa 
institución. En 1920 se llevó a cabo la pri- 
mera Conferencia Internacional (Jamboree) 
en Londres concurriendo representantes le 
21 países distintos. Los muchachos des'gna- 
ron espontáneamente a Baden-Powell “pri- 
mer scout del mundo” y se concretó la idea 
de crear una Secretaría y de 
realizar Conferencias similares a ésa cada 
dos anos. En 1922 se llevó a cab» la se- 
gunda Conferencia Internacional en París de- 
signándose un Comité Internacional y acep- 
tando al Centro de Emtrenamiento de Scouts 
(para Lideres) de Gilwell Park, cerca Je 
Londres, como el Centro de Entrenamiemo 
Internacional. 

Estas reuniones continuaron llevándose a 


cabo con regularidad y para la fecha en que - 


la institución cumplía 25 años de existen ia 
el número de sus componentes era de casi 
2.000.000 de muchachos. Para esta fecia 
el Príncipe de Gales designó par del reno 
a Baden-Powell Mientras tanto continuaban 
estrechándose las relaciones internacionales. 
Los muchachos acampaban juntos, realizabcn 
caminatas juntos y v'sitaban los hogares de 
sus compañeros en países extranjeros aprea- 


a a 
quedaría 


ban en esos países, y su actividad 
prohibida en los termtorios ocupados por 
las fuerzas del eje durante la segunda gue- 


rra mundial. Sin embarg> la clandestimidad * 


de la instrtución sigmficó todo lo contrario 
de su desaparición y después de la hbera- 
ción volvió a renacer con mayores bríos aún 

El scoutismo se reorganizó sobre bases 
firmes en todos los países al terminar la 
guerra y muchos países hasta entonces des- 


conectados solicitaron su afihación al orga- - 


msmo internacional Un cubano fue desig- 
nado asesor de la Comisión Latinoameric=- 
na para el desarrollo de esta actividad en 
los paises de América. Se nombró un asesor 
recientemente, ante una Comisión que at- 
tuará en el Sudeste asiático. Se espera poder 


La Central de Gilwel Park constituye 


de por sí una semblanza de las Naciones - 
Unidas. El número de aspirantes de países - 
de todo el mundo hbre sumenta constante- - 
mente; en algunas Ocasiores se han entre- - 


nado en este Centro Internacional represen- 
tantes de más de 32 naciones distintas. 


A través del mundo entero se llevan a 


cabo reródicamente Conferencias Regiona- 


ñeros de otro país. Se calcula que 7.000 


seouts mgleses viajan al extranjero amual- 


mente, mientras que se recibe la visita J= 
unos 2.000 a 3.000 extranjeros. 
Gran Bretaña cuenta actualmente con ux 


e 


total de 532.000 miemtros de la Asoria- «> 
ción de Boy Scouts, mientras que el Con- - 
monwealth y las colonias tienen un total de 


por lo menos 1.000.000, 


Hay en el mundo entero 7.000 000 de, 
scouts —y esta cifra aumenta considerabl=- -/ 
mente— un buen resultado para una idea» 


imciada por 20 muchachos hace 508 aros! 
Lord ROWALLAN. 


Exclusivo para EL DIA 
E B 


' Rowalland_ Jete de los Scout de la Conmorwealth, ayuda a dos scouts de 
Pakistan áa construir una mesa unida con cuerdas. 


PUBIS ME Y PA 
El BOLO SUGRODO MINTRIS 105 4MDIOS LUCHABAN 
SALVAR SU INCDIDA VILA. . 
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SM LA INCENDIADA VILLA FUE EXTINGUIDA UN NIDEO QUE 
SUBA LS DESCIANO UN GRITO DE ALARMA. 
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LAS DOS MIMBRES SE APRESURURON A REMIRSE CO! 105 MINS EN UN DESESPE- | 
RADO INTENTO POR DETENER AL ENEMIGO EN El MUELLE. 
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ARON DEMASIADO TARDE "DESGRACIADAMENTE ELLOS PUDIERON 
CARA DE WALKER DESDE 14 CUBIERTA DEL BARCO QUE SE 
502 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 
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CLIENTES DEL 
INTERIOR: 


Dirijan vuestros 
pedidos a nuestra 


Y ahora escuche 
la audición HOY 
VIENE Mi SUEGRA 
que se irradia Lu- 
nes, Miércoles y 
Viernes a los 12.30 
horas por CX 16 
RADIO CARVE. 
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en gros lastex con delicado borda- 
do, diversidad de colores s 5600 


2 - Solera elástica confeccionada en 
Luana, variedad de colores s 520 
* Short de corte moderno, en brin de 
rayon, diversos tonos s 780 
3 - Traje de baño Country Club, mo- 
delo clásico en gros lastex 4500 


Salida de baño en Jumel, con boni- 
to detalle de color 
s 2050 


4 - Elegante modelo de malla chi- 
clets, en tonos de actualidad 
s4900 


5 - Traje de baño realizado en Lua- 


na, 


precio atrayente > 1730 


6 - Traje de baño en gros lastex, di- 
versos colores a un precio 


excepcional $ 3600 


7 - Destacamos esta: malla Country 
Club, en gros lastex de supe- 


rior calidad en tonos de moda $ 6900 


8 - Diversos modelos y colores de 
al o | 
mallas en falla y raso lastex s 2850 


9 - Bolso en tela escocés, interior 


de goma 6 5 50 


10 - Bolso en tela rayada, e interior 
de goma 


SUCURSAL GOES 
AV. Gral. FLORES 2341 
esq. Marcelino Berthelor 


mallas para ba 
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colores de actualidad 


1 - Novedoso modelo Country Club, 


varios colores, con un 


CASA MATRIZ 
AV. AGRACIADA 2302 


| esquina Marcelino Sosa 
Tel. 24200-24300-244 00 Tel. 20 09 61 


SUCURSAL CORDON 
AV. 18 de JULIO 1601 
esquina Carlos Roxlo 

Tel. 40 41 11 


